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Señor 
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Tel. 374-6846 
PRESENTE 
 
 
Estimado señor: 
 
 Nos referimos a su correo electrónico, recibido en nuestras oficinas el 19 
de junio de 2006, en el cual consulta si la jornada extraordinaria debe 
calcularse después de las 240 horas que establece la Ley o después del 
horario laborado en el día.  
 
 Previo a evacuar su consulta, creemos conveniente aclararle algunos 
aspectos relativos a los derechos que tienen los trabajadores, en cuanto al 
máximo de horas que pueden laborarse diaria y  semanalmente. 
 
 La doctrina ha definido la jornada laboral como el “número de horas que 
durante la semana deben completarse legalmente en las actividades 
laborales”1, así también la jornada ordinaria de trabajo “es aquella a la que está 
sujeto el trabajador de manera permanente y obligatoria.  A la misma se le 
imponen límites máximos que no pueden aumentarse, a excepción de los 
casos en que la Ley lo permita”.2 

  
Sobre el tema de las jornadas, nuestro Código de Trabajo dispone que la 

jornada diurna es la establecida entre las 5 y las 19 horas, la nocturna entre las 
19 y las 5 horas y la jornada mixta la que se labora entre ambas, salvo que la 
jornada mixta se trabaje después de las diez y media de la noche o antes de la 
una y media de la madrugada, ya que se calificará de jornada nocturna3. 
 

Asimismo, la jornada de trabajo efectivo, no podrá ser mayor de ocho horas 
en el día, de seis en la noche, de siete en la mixta y de cuarenta y ocho por 
semana, pudiendo ampliarse dichos límites, de manera tal que en el día la 
jornada sea de diez horas y en la jornada mixta se laboren hasta ocho horas, 
pero igual no deberá excederse de cuarenta y ocho horas semanales.  Estas 
excepciones se permiten en el tanto la empresa así lo requiera y las labores 
que realice no sean peligrosas o insalubres, de acuerdo con lo establecido en 
el artículo 136 del citado Código.   En el caso específico de la jornada nocturna, 
no está autorizada una jornada mayor de las seis horas. 

                                                 
1 CABANELLAS, Guillermo. Diccionario de Derecho Usual, Tomo II, ediciones ARAYU, 

Buenos Aires, Argentina, pág. 442. 
2 VARGAS CHAVARRÍA, Eugenio. La Jornada de Trabajo y el Descanso Semanal,  pág. 

13. 
3 De conformidad con los artículos 135 y 138 del Código de Trabajo. 



ASESORIA EXTERNA 

DIRECCION DE ASUNTOS JURIDICOS 

 

APARTADO 10133-2005 SAN JOSE           TELEFAX: 257-46-21 

 
 Ahora bien, una vez aclarado lo anterior, podemos afirmar que aquellas 
jornadas que sobrepasen los límites señalados, se consideran jornadas 
extraordinarias, de conformidad con los artículos 139 y 140 del Código de 
Trabajo. 
 

“Artículo 139.- El trabajo efectivo que se ejecute fuera de los 
límites anteriormente fijados, o que exceda de la jornada 
inferior a éstos que contractualmente se pacte, constituye 
jornada extraordinaria y deberá ser remunerado con un 
cincuenta por ciento más de los salarios mínimos o de los 
salarios superiores a éstos que se hubieren estipulado...” 
 
Artículo 140.- La jornada extraordinaria, sumada a la ordinaria, 
no podrá exceder de doce horas salvo que por siniestro 
ocurrido o riego inminente peligren las personas, los 
establecimientos, las máquinas o instalaciones, lo plantíos, los 
productos o cosechas y que, sin evidente perjuicio no puedan 
sustituirse trabajadores o suspenderse las labores de los que 
están trabajando. 
 

 De acuerdo con estas disposiciones, la jornada extraordinaria encuentra 
también limitaciones en cuanto a su duración; lo cual supone que debe ser 
siempre TEMPORAL, motivada por una circunstancia especial, excepcional y 
que procede en situaciones de emergencia o impostergables de las empresas, 
ya que el cumplimiento de horas extras en forma diaria o permanente, 
constituye un abuso que pone en peligro la efectividad del principio de la 
limitación de la jornada.  En este sentido, cuando se requiere que los 
trabajadores laboren una jornada extraordinaria permanente, se pone en 
evidencia que la necesidad de la empresa no es excepcional, sino de tipo 
permanente, por lo que en virtud del principio aludido, se impone la obligación 
para el patrono, de aumentar el personal de la empresa con trabajadores que 
laboren las horas en las cuales se está requiriendo la presencia de aquellos 
que tienen que aumentar su tiempo ordinario. 

 
Además, conforme a la normativa supra citada, la jornada extraordinaria 

deberá remunerarse con un salario correspondiente al número de horas 
laboradas, más un cincuenta por ciento de ese salario, que es lo que se conoce 
como “tiempo y medio”. 

 
En cuanto a su consulta, sobre la forma en que se computan las horas 

extras, la Sala Segunda de la Corte Suprema de Justicia se ha pronunciado de la 
siguiente manera: 

  
“El recurrente muestra inconformidad con el cálculo realizado 
por horas extra, porque según sostiene, se debió partir de una 
jornada acumulativa mensual de 104 horas diurnas y 78 horas 
nocturnas.  Sobre el punto, debe indicarse que en reiterados 
pronunciamientos se ha sostenido el criterio de que el 
cómputo de las horas extra es diario, no semanal ni mensual.  
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En el voto número 632, de las 10:00 horas, del 31 de octubre 
del 2003, se dijo:  “Las horas extraordinarias deben 
computarse por día:  “Como la jornada está sujeta a un límite 
diario y a otro semanal, se configura la hora extra de trabajo 
desde que se sobrepasa el límite diario, aunque no se alcance 
el semanal” (ALBUQUERQUE DE CASTRO (Rafael F.), 
“Jornada y descansos remunerados en la República 
Dominicana”, en Jornada de trabajo y descansos 
remunerados (perspectiva iberoamericana), Editorial Porrúa 
S.A., México, 1993, p.237)”.  Sobre el mismo tema, agregó:  
“III.- No son atendibles los reparos, de que el tiempo 
extraordinario debe calcularse por jornada semanal 
acumulativa, porque según se expuso en el considerando 
anterior, ese tiempo debe computarse, diariamente y no en 
forma acumulativa, semanal o mensual, porque si bien es 
cierto la jornada está sujeta a un límite diario y a otro semanal, 
en aplicación de la regla de la norma más favorable -Principio 
Protector- que rige esta materia (artículo 15 del Código de 
Trabajo), la hora extra de trabajo se configura desde que se 
excede el límite diario, aunque no se alcance el semanal, ello 
es así porque dicha condición favorece más al trabajador, 
toda vez que sin que exceda de la jornada semanal, 
perfectamente se puede hacer acreedor al pago de tiempo 
extraordinario por el exceso diario de la jornada.  No puede 
pretender entonces, el empleador, hacer laborar a sus 
empleados una jornada máxima de doce horas diarias -suma 
de la jornada ordinaria con la extraordinaria- durante cuatro o 
cinco días a la semana, y sólo reconocerle para efectos de 
pago de tiempo extraordinario, el exceso de horas de la 
jornada ordinaria semanal -sea esta diurna, mixta o nocturna-, 
por resultar menos favorable para el trabajador en 
comparación con la jornada ordinaria diaria.“. (También se 
pueden consultar los votos números 336, de las 9:50 horas, 
del 31 de marzo del 2000; 193, de las 10:10 horas del 28 de 
marzo del 2001; 587, de las 9:25 horas, del 22 de octubre del 
2003; 644, de las 9:50 horas, del 5 de noviembre del 2003)” 

 
 De conformidad con lo anterior, las horas extras se computan una vez que 
se exceden los límites diarios establecidos en el artículo 136 del Código de 
Trabajo, esto aunque no se supere el máximo semanal estipulado para cada tipo 
de jornada. 
 

De Usted con toda consideración, 
 
 
 
 

Licda. Adriana Benavides Víquez 
ASESORA 

ABV/ihb 
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